XVIII DOMINGO ORDINARIO: Por qué y para qué vivo (Lc 12, 13-21)
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El síndrome de los grandes almacenes


Los grandes almacenes y supermercados que han ido surgiendo entre nosotros son, sin duda, uno de los símbolos más esclarecedores de la vida contemporánea. Pocos lugares más apropiados para observar a las personas sumergiéndose en ese universo de objetos, tratando de encontrar en las cosas la identidad que no son capaces de descubrir en sí mismas. Se diría que las palabras del rico se han convertido en consigna general: “Hombre, tienes bienes acumulados para muchos años: túmbate, come, bebe y date buena vida”. Y eso es todo: adquirir el último modelo, poseer el aparato más sofisticado, vestir la marca de moda, etc.


Siempre ha sido tentador dejarse llevar por el disfrute incontrolado de las cosas. Lo que resulta sorprendente en esta sociedad es ver a tantas personas que creen encontrar en ese estilo de vida su propia personalidad. Hombres y mujeres que tal vez quedarían desconcertados si conocieran aquella observación del famoso economista K. Galbraith: “Para estudiar en profundidad toda la gama de angustias, lo mejor que podría hacer el psiquiatra es irse a observar a un supermercado”. Y que no aceptarían la crítica radical de E. Fromm cuando los llama “eternos niños de pecho que lloran reclamando su biberón”.

En qué centrar nuestra vida


En el evangelio de Lucas, el tema de las riquezas –de las riquezas acumuladas– quema. Quema porque aparece casi siempre en contraposición al Reino y como algo idolátrico.


No cabe duda de que todo el capítulo 12 de Lucas nos está hablando de la prioridad del Reino y de que la vida de una persona tiene sentido, y se hace rica ante Dios, cuando ha sabido establecer una escala de prioridades que responde a las urgencias del Reino.


Saber centrar nuestra vida, tener unos objetivos claros y evangélicos, un horizonte que se confunda en el reino, un querer que sea expresión de la voluntad de Dios, eso es lo que nos hace ricos y desbordar de vida. Todo lo demás es haber errado en nuestros deseos más hondos.

Sugerencias para orar

a) Me dispongo a revisar mi vida, dejándome sondear por el Padre. Dios me dice “Dame tu corazón”... Y luego, en respuesta a mi perplejidad, le oigo decir: “Donde está tu tesoro, allí está tu corazón”. Mis tesoros... Helos aquí: personas... lugares..., ocupaciones.... trabajos... cosas... experiencias del pasado... esperanza y sueños de futuro... Tomo cada uno de esos tesoros, le digo unas palabras y lo pongo en presencia del Señor...

b) Tomo tiempo y redacto para mis amigos una especie de testamento. En él señalo: las cosas que he amado en la vida (cosas que he saboreado, contemplado, oído, escuchado, tocado...); la experiencia que más he apreciado y más me han enriquecido; las convicciones que me han ayudado a vivir; las cosas para las que he vivido; los riesgos que he corrido; las lecciones que me ha enseñado la vida; las influencias que han configurado mi vida; las cosas que lamento de mi vida; los logros que he alcanzado; las personas que llevo en el corazón... Y escojo un final para este documento (un poema, o una oración, o un dibujo, o una foto, o un texto bíblico...; o cualquier cosa que me parezca apropiada para concluir mi testamento).

c) Me pongo en manos de Dios. No solo mis cosas y tesoros, yo mismo me pongo en manos de Dios. Le digo: Padre, me pongo en tus manos, haz de mí lo que quieras; sea lo que sea, te doy las gracias. Me ofrezco, guardo silencio, le doy gracias. Me ofrezco, guardo silencio, le doy gracias. Estoy así un buen rato. “Tuyo soy, tuya soy”.

d) Tomo una decisión acerca de cómo va a ser el día de hoy. ¿Será un día de hacer cosas? Enumero las cosas que realmente quiero hacer. ¿Será también un día consagrado a ser, sin esforzarme por realizar, por hacer cosas, por acumular o poseer, sino únicamente por ser? Decido, pues, qué tiempo voy a dedicar al silencio, a la intimidad, al descanso, a los demás, al trabajo... y me pregunto qué es lo que hoy voy a saborear, y tocar, y oler, y escuchar, y mirar.

e) Vaciarme. Orar es un ejercicio de vaciamiento, de adelgazamiento, de aligeramiento. Voy desprendiéndome de todo lo que se me ha pegado o he ido atesorando últimamente, y me pongo, desnudo, al viento del Espíritu, para que me limpie y llene, para que penetre por todos mis poros y me haga gozar la brisa de Dios.


___________________________________________________





DESENMASCARAR LA INSENSATEZ


 El protagonista de la pequeña parábola del "rico insensato" es un  terrateniente como aquellos que conoció Jesús en Galilea. Hombres poderosos que explotaban sin piedad a los campesinos, pensando sólo en aumentar su bienestar. La gente los temía y envidiaba: sin duda eran los más afortunados. Para Jesús, son los más insensatos.

Sorprendido por una cosecha que desborda sus expectativas, el rico propietario se ve obligado a reflexionar: «¿Qué haré?». Habla consigo mismo. En su horizonte no aparece nadie más. No parece tener esposa, hijos, amigos ni vecinos. No piensa en los campesinos que trabajan sus tierras. Sólo le preocupa su bienestar y su riqueza: mi cosecha, mis graneros, mis bienes, mi vida...


El rico no se da cuenta de que vive encerrado en sí mismo, prisionero de una lógica que lo deshumaniza vaciándolo de toda dignidad. Sólo vive para acumular, almacenar y aumentar su bienestar material: «Construiré graneros más grandes, y almacenaré allí todo el grano y el resto de mi cosecha. Y entonces me diré a mí mismo: Hombre, tienes bienes acumulados para muchos años; túmbate, come y date buena vida».


De pronto, de manera inesperada, Jesús le hace intervenir al mismo Dios. Su grito interrumpe los sueños e ilusiones del rico: «Necio, esta noche te van a exigir la vida. Lo que has acumulado, ¿de quién será?». Ésta es la sentencia de Dios: la vida de este rico es un fracaso y una insensatez.


Agranda sus graneros, pero no sabe ensanchar el horizonte de su vida. Acrecienta su riqueza, pero empequeñece y empobrece su vida. Acumula bienes, pero no conoce la amistad, el amor generoso, la alegría ni la solidaridad. No sabe dar ni compartir, sólo acaparar. ¿Qué hay de humano en esta vida?


La crisis económica que estamos sufriendo es una "crisis de ambición": los países ricos, los grandes bancos, los poderosos de la tierra... hemos querido vivir por encima de nuestras posibilidades, soñando con acumular bienestar sin límite alguno y olvidando cada vez más a los que se hunden en la pobreza y el hambre. Pero, de pronto nuestra seguridad se ha venido abajo. 


Esta crisis no es una más. Es un "signo de los tiempos" que hemos de leer a la luz del evangelio. No es difícil escuchar la voz de Dios en el fondo de nuestras conciencias: "Basta ya de tanta insensatez y tanta insolidaridad cruel". Nunca superaremos nuestras crisis económicas sin luchar por un cambio profundo de nuestro estilo de vida: hemos de vivir de manera más austera; hemos de compartir más nuestro bienestar.


_____________________________________________________

Palabra 


El discípulo es un pobre voluntario: 


- porque ha descubierto la libertad respecto a los bienes mate​riales; 


- porque ha descubierto su riqueza «en otro sitio», en Dios y en su Reino. 


Para ello, el camino normal no es la renuncia de una vez por todas para iniciar un estilo pobre de vida (como el joven rico), sino la responsabilidad en el trabajo y en la adquisición de bienes. Ésta es la imagen que nos presenta hoy tan​to el Evangelio como la primera lectura. El hombre normal que se afana y quiere asegurarse la existencia mediante los bienes mate​riales, es un necio, dice la Palabra de Dios. 


El discípulo de Jesús es sabio, a través del camino normal de la inmensa mayoría de los humanos, en su lucha por la superviven​cia, descubre en qué consiste la verdadera riqueza. 


El punto crucial está en la ilusión de seguridad que produce el tener. Se es rico, porque se tiene miedo al futuro. Acumulamos pa​ra nosotros mismos, porque sentimos a los otros como amenaza y el compartir nos hace percibir la propia insuficiencia. 


El espíritu del Reino es lo contrario: abandonar el futuro en manos de Dios (cfr. Mt 6) Y compartir lo que se tiene, especialmente con los que tienen menos. 

Vida 


Lo importante es entrar en la libertad de empobrecerse. No ha​gamos casuística, de nuevo, que no es lo mismo para el joven que se va a un país del Sur que para el padre de familia con cinco hijos. 


No basta la libertad llamada del desprendimiento interior, si no se traduce en compartir efectivo. 


Pero el punto neurálgico es el desprendimiento voluntario, el que nace del corazón, por libertad interior. 


Sin esta dimensión económica, la vida del discípulo no adquiri​ría realismo. Tampoco en esto Jesús se deja llevar del angelismo, tratando al hombre sólo en sus actitudes espirituales. 


Cuando ataca al bolsillo, el Evangelio manifiesta su sabiduría cruda y desnuda.


___________________________________________________
No obsesionarse por los bienes materiales


Jesús es un buen pedagogo. El retrato que hace del rico insensato no pierde actualidad. Es conciso pero muy vivo. La lección, muy clara: nos invita al desapego del dinero, porque no es un valor absoluto ni humana ni cristianamente. Una de las idolatrías que sigue siendo más actual, en la sociedad y también entre los cristianos, es la del dinero.


Jesús no nos está invitando a despreciar los bienes de la tierra, pero sí a no dejarnos esclavizar por ellos. No quiere que estemos ociosos, sin hacer nada y abandonando el trabajo, pero sí que no demos valor prioritario a lo material, porque hay cosas más importantes, hasta humanamente. No condena a los ricos o las riquezas, pero sí nos dice que no caigamos en la idolatría, en la obsesión del dinero. La riqueza en sí no es buena ni mala: lo que puede ser malo es el uso que hacemos de ella y la actitud interior ante ella. Si Jesús llamó necio o insensato al rico, no es porque fuera rico, o porque hubiera trabajado por su bienestar y el de su familia, o porque hubiera amasado las riquezas injustamente, sino porque había programado su vida prescindiendo de Dios y olvidando también la ayuda a los demás. Lo que nos está diciendo Jesús es: "guárdense de toda clase de codicia".


Es sabio distinguir los valores importantes y los que no lo son. El dinero tiene su función, pero por encima del dinero y del bienestar material está la amistad, la vida de familia, la cultura, el arte, la comunicación interpersonal, el sano disfrute de la vida, la ayuda solidaria a los demás. Hay que tener tiempo para sonreír, para jugar y "perder el tiempo" con los familiares y amigos.


Sobre todo, están los valores trascendentes, cara a Dios, "los bienes de arriba" de que habla Pablo, que ya son nuestros mejores valores desde hoy: la escucha de la Palabra, los sacramentos, el vivir en cristiano, la vida de la comunidad eclesial y nuestra colaboración a ella, el testimonio de nuestra fe para con los hijos y vecinos. Eso es lo que nos enriquece ante Dios.


Tendremos que tomar en serio las palabras de Pablo: "aspiren a los bienes de arriba, no a los de la tierra... despójense de la vieja condición humana y revístanse de la nueva condición". Y, por si no se entiende bien qué es eso viejo de que tenemos que despojarnos, Pablo concreta: "den muerte a lo terreno que hay en ustedes: la fornicación, la impureza, la pasión, la codicia, y la avaricia, que es una idolatría". No faltan en su lista la codicia y la avaricia: también en sus comunidades hay la tentación del excesivo apego al dinero.
Necio... el que no es rico ante Dios


Lo principal es ser rico ante Dios, y no ante los hombres. Ser ricos en buenas obras, y no en cuentas corrientes. Sería una pena que uno "amasara riquezas para sí", las cosas que cree que le van a dar la felicidad, y no se preocupa de las más importantes "y no es rico ante Dios". El mundo nos invita a una carrera desenfrenada por los bienes materiales, para tener más cosas que los demás y asegurar obsesivamente el futuro. Si nos descuidamos, nos convertimos en esclavos de la sociedad de consumo, que crea necesidades siempre nuevas para que gastemos más y más.


Pero lo que contará al final son las buenas obras que hayamos hecho, no el dinero que hemos logrado almacenar (que, además, irá a parar a manos de otros que no lo han ganado). Mereceríamos que Jesús también a nosotros nos llamara necios e insensatos, si desterramos a Dios de nuestra vida, si no nos preocupamos de los demás, si nos llenamos de nosotros mismos y ponemos nuestro futuro en las cosas de este mundo. Seríamos estúpidos, como el granjero del evangelio, porque almacenamos cosas caducas, que nos pueden ser quitadas hoy mismo y no nos van a aprovechar para nada.


Hacemos bien en trabajar y procurar un bienestar para nosotros y nuestra familia y ayudar a los jóvenes a asegurarse una carrera y unos estudios. Pero hay cosas importantes que no se contabilizan ni en el Banco ni en la hoja de calificaciones. A la hora de educar a nuestros jóvenes, deberíamos inculcarles el aprecio a los valores auténticos, tanto humanos como cristianos, relativizando los demás.


Si durante el verano o las vacaciones, por ejemplo, seguimos fieles a la Eucaristía dominical, con lo que representa de pertenencia a la comunidad eclesial y escucha de la Palabra y unión con Cristo, estamos dando pruebas de que, junto a valores humanos muy legítimos, no nos olvidamos de los valores cristianos, que son los que, a la larga, nos proporcionarán la verdadera felicidad.



_________________________________________________________






SÓLO PARA RICOS 

“Parte de nuestros males proviene de que hay demasiados hombres vergonzosamente ricos o desesperadamente pobres... Acabé con el escándalo de las tierras dejadas en barbecho por los grandes propietarios, indiferentes al bien público; a partir de ahora, todo campo cultivado durante cinco años pertenece al agricultor que se encargue de aprovecharlo... La mayoría de nuestros ricos hacen enormes donaciones al Estado, a las instituciones públicas y al príncipe. Muchos lo hacen por in​terés, algunos por virtud, y casi todos siguen ganando con ello. Pero yo hubiese querido que su generosidad no asumiera la forma de la limosna ostentosa y que aprendieran a aumentar sensatamente sus bienes en interés de la comunidad, así como hasta hoy lo han hecho para enriquecer a sus hijos. Guiado por este principio, tomé en mano propia la gestión del dominio imperial; nadie tiene derecho a tratar la tierra como trata el avaro su hucha llena de oro...”

Son algunos pensamientos entresacados de las Memorias de Adriano, de Marguerite Yourcenar. 


A la base de esta práctica de abuso y codicia de los ricos está el inagotable deseo de acaparar, fruto de la más feroz in​solidaridad, del más salvaje egoísmo. El dinero es demasiado peligroso para quien se deja caer en sus redes; hace inhumanos a sus rehenes, endurece el corazón y cierra los ojos de sus poseedores, que consideran al pobre producto de la holgaza​nería. 


El capital se hace, sin duda, a base de injusticia. Ya lo decía el profeta Amós, dirigiéndose a los ricos comerciantes de Samaria: «Escuchen esto los que exprimen a los pobres y arruinan a los indigentes, pensando: ¿Cuándo pasará la luna nueva para vender el trigo? Para encoger la medida, aumentar el precio y usar la balanza con trampa, para comprar por di​nero al desvalido y al pobre por un par de sandalias. Jura el Señor por la gloria de Jacob no olvidar jamás lo que han he​cho» (Am 8,4-7). 


También las palabras de Jeremías contra la injusticia eran tajantes: «Hay en mi pueblo criminales que ponen trampas como cazadores y cavan fosas para cazar hombres: sus casas están llenas de fraudes como una cesta está llena de pájaros, así es como medran y se enriquecen, engordan y prosperan; rebosan de malas acciones, se despreocupan del derecho, no defienden la causa del huérfano ni sentencian a favor de los pobres» (Jr 5,26-28). 


En otro lugar, el profeta había sentenciado: «Perdiz que empolla huevos que no puso es quien amas a riquezas injustas: a la mitad de la vida lo abandonan y él termina hecho un necio» (Jr 17,11). Contra Jeremías hay que decir que no siem​pre sucede así. Su sentencia es más deseo de justicia inalcan​zable que realidad constatada. 


El evangelio no es menos duro con los ricos. Cuenta Lucas que «uno del público pidió a Jesús: Maestro, dile a mi her​mano que reparta conmigo la herencia. Le contestó Jesús: Hombre, ¿quién me ha nombrado juez o árbitro entre vos​otros? Entonces les dijo: cuidado, guárdense de toda codi​cia, que aunque uno ande sobrado, la vida no depende de los bienes. Y les propuso una parábola: Las tierras de un hombre rico dieron una gran cosecha. El estuvo echando cálculos:  ¿Qué hago? No tengo dónde almacenaría. Y entonces se dijo: -Voy a hacer lo siguiente: derribaré mis graneros, cons​truiré otros más grandes y almacenaré allí el grano y las demás provisiones. Luego podré decirme: -Amigo, tienes muchos bienes almacenados para muchos años: túmbate, come, bebe y date a la buena vida. Pero Dios le dijo: -Insensato, esta noche te van a reclamar la vida. Lo que te has preparado, ¿para quién será? Eso le pasa al que amontona riquezas para sí y para Dios no es rico» (Lc 12,13-21). 


Menos mal que la vida no se puede comprar, pues de lo contrario vivirían sólo unos pocos... 


________________________________________________________________

 


NECIO ES QUIEN CONFUNDE EL TENER CON EL SER

Parece que, también entonces, las herencias suscitaban problemas y enfrentamientos. Y alguien, que debió sentirse perjudicado, acudió a pedir la mediación de Jesús para conseguir un mejor reparto.

En la respuesta de Jesús, destaca su libertad frente a ese tipo de cuestiones. No sólo porque corta la petición por lo sano, sino por la parábola que narra a continuación. Ni él se considera “árbitro” de cuestiones personales, ni está atrapado por la codicia. Lo que escuchamos en él es la enseñanza de un maestro desegocentrado que quiere mostrar el camino de la verdadera “riqueza”.

Para entender la parábola de Jesús, quizás sea bueno tener en cuenta la idea que se tenía sobre las riquezas en el mundo mediterráneo del siglo I. 

Bruce J. Malina, uno de los pioneros en el estudio del contexto social del evangelio –estudios que tanto se han desarrollado recientemente-, viene a decir que el deseo de riquezas no estaba mal visto, siempre y cuando no se descuidara la atención a los más desfavorecidos. Porque, según él, aquella idea sobre la riqueza se apoyaba en dos presupuestos: 
1)   la riqueza se hace a costa de otros; 

2)   la riqueza tiene un gravamen a favor de los necesitados. 

 
Esto es justamente lo que, en un primer nivel, parece estar detrás de la parábola de Jesús. Lo primero que se reprocha al protagonista de la misma es que “amasa riquezas para sí”. De hecho, todo el relato insiste machaconamente en el uso de pronombre personal y adjetivos posesivos: “mío”, “mi”… 

 


Y es ahí, en ese “mi”, donde radica el engaño. Porque, como el yo, es una ficción. Por eso –como dirá el propio Jesús en otro lugar-, quien vive para él, pierde la vida: es el mismo mensaje de esta parábola. Quien vive para el yo (“amasa riquezas para sí”), no es “rico ante Dios”.

Ser “rico ante Dios” no significa “hacer méritos”, que luego El recompensaría; no es el sueño egótico de querer “comprar el cielo a plazos”, ni de acumular acciones en la contabilidad divina. Todas esas ideas del mérito y de la recompensa pertenecen a una mentalidad religiosa mítica. 
 Ser “rico ante Dios” significa, más bien, descubrir nuestra identidad profunda, identidad unitaria y compartida, a salvo de ladrones, enfermedades y muerte. La identidad por la que nos experimentamos ya en el “cielo”, la Presencia divina que somos y en la que somos.
 Pero, ¡cómo nos cuesta reconocerla! La identificación con el yo es tan fuerte que parece que no supiéramos vivir sin, a cada paso, decir “mío”. 
  Sabemos que los motivos son varios y poderosos: colectivamente, vivimos en la etapa de la identidad egoica; el yo, para tener la sensación de existir, necesita “apropiarse” de todo lo que llega a él; esa apropiación (decir “mío”) otorga una sensación de identidad y de seguridad… Tomar distancia es una tarea ardua. Y, sin embargo, nos va la Vida en ello. 
 Como señala Eckhart Tolle, empezamos identificándonos con las cosas (“mi” juguete, “mi” casa, “mi” coche”…), creyendo encontrarnos en ellas, pero casi siempre acabamos perdiéndonos. 
 
Es lo mismo que muestra la parábola de Jesús: aquel hombre rico empezó identificándose con su cosecha, creyendo de ese modo asegurar su vida y, por fin, encontrarse en un estado satisfactorio. La realidad, sin embargo, era bien otra. 
 
De ahí, que la palabra que le dirigen no pueda ser más adecuada: “Necio”. Del latín “nescio”, que significa literalmente: “no sé”. Necio es el que no sabe lo que hace, el que vive perdido y ofuscado en la ignorancia y, en último término, en la inconsciencia. Eso es vivir identificado con el yo, en el pensamiento de que ésa es nuestra verdadera identidad. 

El yo es una ficción y todo aquello de lo que podemos decir “mío” es sólo un objeto. Quien se aferra a ellos es sólo el yo. Sin embargo, la pérdida de esos “objetos” no nos hace disminuir nada en quienes somos. Quien se reconoce como la Presencia transpersonal (“vive para Dios”) se siente y se sabe “pleno”: no le falta nunca nada. 

El engaño –la “necedad” o inconsciencia- proviene del hecho de que el yo confunde el “tener” con el “ser”. Cualquier luz que podamos poner en ello nos irá ayudando a crecer en desidentificación, libertad y Plenitud. 
 Para empezar, puede ser útil reconocer que no eres lo que tienes y, de ese modo, ir estableciendo una distancia entre el yo y Quien es capaz de observarlo. Podemos así comenzar por tomar conciencia de los apegos que vivimos y de la facilidad con que nos reducimos a ellos. Eso nos da la medida de nuestra identificación con el yo, la medida de nuestro ego. 

 Al tomar conciencia de que el llamado “yo” es en realidad un “objeto” de tu observación –algo que puedes observar-, irá abriéndose paso la cuestión sobre tu verdadera identidad. 

Para avanzar en ese camino, no te busques como “yo”. Más bien, hazte consciente de ese estado de Presencia “no personal” (en realidad, no egoico), en el que todo, sencillamente, ocurre. Pero si te sigues buscando como “yo”, nunca podrás trascender el estadio “personal” (mental).

Nos hallamos en un momento de la evolución de nuestra especie en el que la identificación con lo “personal” es intensa, hasta el punto de que parece que no haya otro valor por encima del “yo” o del individuo. (Raimon Panikkar ha escrito que la creencia de que la individualidad es el mayor valor constituye uno de los mitos de la cultura occidental).

Pero antes de esta etapa, la conciencia era –se si puede hablar así- prepersonal, en un estado cuasi-fusional con el entorno, similar al que vive el bebé en el primer periodo de su existencia.


Según muchos indicios, parece que estamos en el umbral de una etapa transpersonal. Venimos a descubrir que aquello que constituía el primer valor para el yo –la individualidad- es sólo una “identidad transitoria”. Por ello, permanecer anclados en ella, es perpetuar la ignorancia y el sufrimiento. 

Y así como en el estadio personal, no podíamos reconocernos sino como yoes individuales –el propio “personalismo”, en todas sus facetas, se inscribe aquí-, en esta nueva etapa habremos de aprender a encontrarnos, no como “yo”, ni siquiera como “personas”, sino en la Conciencia transpersonal, que no es otra cosa que la Presencia, la Realidad una no-dual, el Ser inobjetivable, que constituye todo lo que es.  

Soy consciente de que todo esto produce resistencias fuertes en quienes provienen de una tradición personalista, tanto filosófica como teológica. Y comprendo que sea así para quien vivió convencido de que no había otro valor por encima de lo personal. A fin de cuentas –vienen a decir-, si quitas lo personal, ¿qué queda del ser humano? Más aún, ¿a qué se reduce Dios?

Hace falta experimentarlo. Entonces descubres que, no sólo no se pierde nada valioso, sino que todo queda enriquecido. Mientras vivimos para el “yo personal”, seguimos “amasando riquezas para sí”. Cuando accedemos al nivel transpersonal, “somos ricos en Dios”, Dios mismo es nuestra riqueza, porque es nuestro Ser más profundo. 
	LÍBRAME, JESÚS
Del anhelo de ser amado,

del deseo de ser alabado,

del ansia de ser honrado,

del afán de ser consultado,

del empeño en ser aprobado,

de la aspiración a ser perfecto...

líbrame Jesús.

Del afán de almacenar bienes,

del anhelo de ser rico,

del empeño en caer bien,

del deseo de sobresalir,

del ansia de darme a la buena vida,

de la aspiración a no fallar...

líbrame, Jesús.

Del temor a ser despreciado,

del temor a ser calumniado,

del temor a ser olvidado,

del miedo a ser ofendido,

del miedo a ser ridiculizado,

del miedo a ser acusado...

líbrame, Jesús.

Del temor a lo desconocido,

del temor a ser amado,

del temor a salir perdiendo,

del miedo a vivir en pobreza,

del miedo a renunciar a lo necesario,

del miedo a fracasar en la vida...

líbrame, Jesús.




Florentino Ulibarri

¡QUÉ DIFÍCIL ES NO COBRAR!
¡Qué difícil es no cobrar!
Dinero,
puestos,
recompensas,
regalos,
alabanzas,
admiración...
 
A veces, comisiones,
favores,
sobres...
Y otras,
impuestos,
tasas,
fotos para el recuerdo...
 
Se cobra casi siempre.
Las primeras veces
pasamos la factura con disimulo.
Después, cuando ya nos hemos avezado
y consolidado, que llega sin pensarlo,
hasta nos vanagloriamos de ello.
 
Y llega el despropósito: 
los grandes emporios,
el ser exclusivos,
el prestigio,
la competencia,
el creernos dueños de casi todo...
 
Lo gratuito no tiene prestigio
y lo pequeño no cuenta con futuro.
Lo hemos comercializado todo...
 
Pero Tú, Jesús, ni cobrabas
ni acumulabas
ni eras avaricioso;
y avisaste del peligro.
                    Florentino Ulibarri

	SI ES POSIBLE…
Quiero amarte sin asfixiarte,

apreciarte sin juzgarte,

acompañarte sin invadirte,

unirme a ti sin esclavizarte,

invitarte sin exigirte,

dejarte sin sentirme culpable,

criticarte sin herirte,

corregirte sin acusarte,

y ayudarte sin menospreciarte.

Y, si puedo conseguir lo mismo de ti,

entonces podremos encontrarnos de verdad

y enriquecernos mutuamente.





Virginia Satir
No quiero refugiarme en el lamento

ni esconderme en esos vanos contentos

que me endurecen por dentro.

Quiero lanzarme al vacío

sabiendo

que recreándome de nuevo,

con tus manos de Padre,

Tú das alas a mi vuelo. 
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